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Dedicatoria

	Dedicado a todos los que aman la brevedad. Que estos relatos de sesenta segundos les brinden una alegría infinita.
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Prefacio

	Sumérgete en un mundo de relatos diminutos que te fascinarán, divertirán y sorprenderán. “La estantería de los sesenta segundos” es una cautivadora colección de historias ultracortas pensadas para leerse en apenas sesenta segundos —perfectas para esos momentos en que anhelas una dosis rápida de emoción, misterio o risa.

	Cada capítulo es como una novela en miniatura, que ofrece una deliciosa mezcla de humor, trepidantes relatos de suspense, escalofriantes historias de fantasmas, inquietante mitología de vampiros, misterios que retuercen la mente y cuentos sobre tecnología que invitan a la reflexión.

	En “La estantería de los sesenta segundos”, emprenderás una montaña rusa literaria que te atrapará desde la primera palabra. Cada historia está creada para ser concisa y, al mismo tiempo, irresistible, sumergiéndote en una aventura inolvidable con cada vuelta de página.

	Esta colección es una hipnótica fusión de géneros, una celebración del arte de contar historias breves en su máxima expresión. Ya dispongas de solo un minuto o de toda una tarde, este libro te ofrece una escapada refrescante hacia mundos que permanecerán en tu mente mucho después de que los segundos se hayan desvanecido.

	Así que toma tu ejemplar, pasa la página y piérdete en relatos que demuestran que un solo minuto puede contener un universo entero.
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El elefante del demandante
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	El elefante del demandante

	—Señoría, esta persona ha robado mi foto y la está usando como fondo de pantalla en su computadora. Yo nunca le di permiso para hacerlo.

	—¿Conoce usted al acusado?

	—Sí, señor. Es mi compañero de trabajo. Hemos trabajado juntos durante años.

	—¿Qué foto dice que le robó y cómo la está usando?

	—Es una foto de un elefante salvaje. La tomé cuando estuve de safari en África hace dos años. La está usando como fondo de pantalla en su computadora, sin siquiera pedirme permiso.

	—¿Y cómo obtuvo él su foto?

	—La había publicado en internet. La compartí en mi cuenta de redes sociales, como hace mucha gente. Solo quería mostrársela a mis amigos y seguidores.

	—Entonces, ¿cuál es exactamente su problema? Usted publicó la foto de forma pública. ¿Qué hay de malo en que él la use como fondo de pantalla? Seguramente otros también lo habrán hecho.

	—Es mi foto, señoría. Tiene derechos de autor. Me pertenece. Que la haya compartido no significa que cualquiera pueda tomarla y usarla como le dé la gana. Es mi propiedad intelectual. Nadie puede usarla sin mi permiso. Por eso estoy aquí: necesito justicia.

	—Pero otros usuarios de internet también podrían haber usado su foto.

	—Tal vez, pero no lo sé. De lo que sí estoy seguro es de que esta persona de aquí la ha usado sin permiso. Lo he visto yo mismo en su computadora, y no pienso dejarlo pasar. Exijo justicia.

	—Muy bien. ¿Qué es exactamente lo que exige?

	—Quiero que me pague cinco mil dólares por usar mi foto sin permiso.

	—¿Cinco mil dólares? Esa es una suma bastante alta por un fondo de pantalla.

	—No se trata solo del fondo de pantalla, señoría. Se trata del principio. Es mi trabajo —mi creación—. Si no lo protejo, ¿qué impedirá que los demás hagan lo mismo? Eso desvaloriza el esfuerzo y la habilidad que me tomó capturar ese momento exacto.

	—Hmm. Parece que tiene un punto válido. La propiedad intelectual está, en efecto, protegida por la ley. Lo revisaré detenidamente y, si corresponde, castigaré al acusado debidamente.

	—Gracias, señoría.

	—Sin embargo, antes de continuar, necesito verificar que usted realmente tomó esa foto. ¿Puede aportar pruebas de que es el fotógrafo original?

	—Sí, puedo. Todavía tengo la foto del elefante en mi teléfono. Es la misma imagen.

	—Eso no bastará. Una imagen digital en su teléfono no prueba gran cosa. En mi tribunal necesito pruebas sólidas y verificables, algo que demuestre que usted realmente tomó la foto.

	—¿Pruebas sólidas? ¿Qué tipo de pruebas está pidiendo?

	—Traiga a ese elefante salvaje a mi tribunal la próxima semana. Compararé su foto con el elefante, y si me convenzo de que es el mismo que usted fotografió, imponeré una sanción al acusado.

	—¿Traer al elefante? ¡Señoría, es un elefante salvaje! ¡Está en África!

	—Bueno, ese no es mi problema. En mi tribunal exijo pruebas reales y verificables antes de castigar a nadie. Nos vemos la próxima semana, y buen viaje.
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El profesor de aviación
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	—¡Torre de control! ¡Ayuda! ¡Tenemos una emergencia!

	—¿Qué ha pasado? ¿Quién habla? ¿Es usted el piloto?

	—No, soy miembro de la tripulación de cabina. ¡El piloto se ha desplomado! ¡Creemos que ha tenido un infarto! ¡Necesitamos ayuda para aterrizar este avión!

	—¡Dios mío! ¿Alguien de su tripulación sabe pilotar un avión?

	—¡No! ¡Ninguno de nosotros sabe cómo manejar un avión!

	—¡Rápido, comprueben si algún pasajero puede ayudar!

	—¡Sí, sí! ¡Lo comprobaremos y le avisaremos enseguida!

	—¡Torre, ya hemos preguntado a todos los pasajeros, pero nadie sabe volar un avión! ¿Qué debemos hacer? ¿Alguien en su torre sabe cómo guiar un avión para aterrizar?

	—No, nosotros solo damos instrucciones a pilotos entrenados. En realidad, no sabemos cómo volar ni aterrizar un avión nosotros mismos.

	—¡Por el amor de Dios! ¡Esto no puede estar pasando! ¡Por favor, tienen que encontrar a alguien que pueda ayudarnos! ¡Se nos acaba el tiempo!

	—¡Esperen! Déjenme pensar… Estamos intentando localizar a alguien que sepa algo.

	—¡Por favor, deprisa!

	—Oiga —dice el jefe de la torre—, ¿por qué no contactamos con la universidad local? Conozco a un profesor que enseña sobre aviones.

	—¿Cree que podrá ayudarnos a aterrizar el avión?

	—Sabe todo sobre aviones. Si alguien puede guiarlos, es él.

	—¡Entonces llámelo ya! ¡No podemos esperar más!

	—De acuerdo, lo contactaré de inmediato. Mantengan la calma e informen a los pasajeros.

	—¿Calma? ¡Eso es más fácil decirlo que hacerlo! ¡Los pasajeros ya están entrando en pánico!

	—Hagan lo posible por tranquilizarlos. La ayuda está en camino.

	—De acuerdo, lo intentaremos, pero ¡por favor, apresúrense!

	—Tripulación, aguanten. Tenemos al profesor en la línea.

	—Profesor, ¡esto es una emergencia! ¡El piloto está inconsciente y nadie sabe cómo aterrizar el avión!

	—De acuerdo, tripulación. No se preocupen, los ayudaré. Primero les enseñaré los principios de la aerodinámica y luego veremos la teoría de los motores de los aviones. Espero que todos conozcan lo básico de cálculo y física.
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